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PRESENTACIÓN MIRADAS LATINOAMERICANAS

La colección Miradas Latinoamericanas. Un Estado del Debate tiene como objetivo relevar las novedades teóricas, metodológicas y temáticas en diversos campos del saber, tanto a través de perspectivas trans e interdisciplinares, como desde diferentes tradiciones intelectuales.

Los libros que integran esta colección reúnen trabajos que exponen las novedades y dan cuenta de las transformaciones en relación con las temáticas, abordajes, enfoques teóricos, preguntas y objetos de investigación en los campos de las ciencias sociales y las Humanidades, para poner en valor la originalidad, la relevancia y el impacto del conocimiento producido desde la región.

CLACSO y Siglo XXI Editores, dos de las instituciones que más han contribuido a la producción y circulación del conocimiento y de las ideas en América Latina y el Caribe, combinaron capacidades y voluntades para desarrollar un ambicioso programa editorial que busca destacar los aportes teóricos y metodológicos de las y los académicos de América Latina y el Caribe recogiendo el estado actual del debate en múltiples campos de las ciencias sociales y las humanidades.

Con esta iniciativa esperamos y tendrán especial relevancia los estudios que aborden temas asociados a las desigualdades y las violencias, en especial las de género, los procesos de inestabilidad política, económica y social, las alternativas frente a la crisis ambiental, el derecho a la migración y la movilidad humana.

KARINA BATTHYÁNY
Dirección de la colección

NICOLÁS ARATA Y FERNANDA PAMPÍN
Coordinación editorial


REPENSAR EL MUNDO Y LA HISTORIA
GLOBAL DESDE AMÉRICA LATINA

CARLOS RIOJAS Y STEFAN RINKE

El descubrimiento de América para los europeos en 1492 dio paso a la noción del mundo como un todo, global e interconectado, situación que estrecha la historia de los cinco continentes a ritmos diversos. A partir de ese momento se construyen lazos variados e insolubles. Pensar el mundo sin considerar todos los elementos que lo constituyen genera una visión fragmentada de este todo, además, queda fuera la esencia de lo global, por más que se aluda a dicho concepto. La crisis sanitaria derivada de la enfermedad COVID-19 nos obliga a repensar el mundo como un todo, como algo global. Y lo global tiene detrás de sí una historia. En un número especial del Journal of Global History, Anne Emanuelle Birn se pregunta: ¿qué es primero, el mundo que cambia o lo pandémico?1 La pandemia del SARS-COV-2 sólo viene a acelerar el cambio de un mundo que se transforma y requiere ahora ser pensado de otra forma. Las ideas que proponemos en esta publicación van en ese sentido, nuestras reflexiones nacen desde América Latina, antes de la aparición de la crisis sanitaria, pero se fortalecen conforme transcurren los hechos. Hoy más que nunca estamos conscientes de la inherente globalidad del continente, que deviene palpable.

En La riqueza de las naciones, Adam Smith afirma que el descubrimiento de América y el pasaje hacia las Indias Orientales, por medio del Cabo de Buena Esperanza, son los dos acontecimientos históricos más grandes para la humanidad.2 Las consecuencias de ellos son amplias, de las cuales se complica discernir sus alcances para un periodo de tiempo tan corto como son dos o tres siglos, según argumenta uno de los padres de la ciencia económica moderna. Los efectos de ello son inconmensurables, lo único palpable para Adam Smith es que el mundo deviene en una unidad donde es posible interconectar entre sí sus partes más lejanas. Por lo tanto, este filósofo escocés se da cuenta de que el hallazgo de una ruta marítima hacia Occidente no es el único evento de importancia, sino que es preciso pensar también en la ruta hacia el Oriente para poder medir la magnitud de los sucesos. En sus ideas la dimensión global es evidente.

Los hechos derivados del 12 de octubre de 1492 marcan por sí mismos el inicio de una época en la que el mundo se percibe en su globalidad. Algunos historiadores señalan una expansión europea uniforme que lleva a una europeización del mundo.3 Pero esta perspectiva se reconsidera, porque no es sino hasta el siglo XIX que, gracias al desenvolvimiento del capitalismo, Occidente alcanza un predominio que luego es proyectado hacia el pasado.

A partir de esa reconsideración en Occidente, surgen narrativas hegemónicas con miradas imperiales que no sólo se desarrollan en un otro periférico, sino que dan paso también al análisis de cómo percibe el centro a estos actores presuntamente periféricos. Es decir, el otro se reconoce como sujeto histórico al redefinirlo y apropiarse de ese otro mediante una narrativa específica, además se le crean imágenes, estereotipos o prejuicios, como parte de una estrategia colonizadora. Con la llegada del siglo XX, surgen perspectivas alternativas a estas narrativas hegemónicas, se manifiestan fenómenos como la dependencia, el subdesarrollo, la teología de la liberación, la guerra fría o la construcción de un mundo bipolar. No obstante, América Latina poco a poco toma un papel periférico en los textos que aspiran a construir una historia universal o mundial,4 resulta importante subrayar que concebimos ambas prácticas de análisis del pasado como diferentes entre sí y, a su vez, con la historia global. Entendemos la historia universal como una generalización, que aspira a cubrir una totalidad,5 se basa fundamentalmente en exponer las grandes transformaciones sociales como el surgimiento de las civilizaciones con un fuerte sesgo occidental casi de carácter continental, su énfasis recae, por lo regular, en aspectos culturales, políticos y económicos. Mientras que la historia mundial la concebimos como una práctica que se sustenta básicamente en el “nacionalismo metodológico”.6 No cuenta con un profundo arraigo en los estudios de área, y por ende contiene poco o nulos detalles de lo local o particularidades de eventos más vinculados con la vida cotidiana, por ejemplo. Fuera del ámbito académico chino, es difícil encontrar una historia mundial que no pase por Occidente o lo atraviese directamente como una característica inherente a sus narraciones.

Por su parte, la historia global trata de interconectar hechos aparentemente desconectados, toma nuevos sujetos de estudio dignos de historiarse (mares, océanos, montañas, grupos alternos de pobladores, entre otros), donde el vínculo de lo local con las grandes estructuras es clave, así como, su narrativa descentrada; además, trata de evitar el eurocentrismo u occidentalismo para virar hacia historias cruzadas, intrincamientos o interconexiones. Una vez reconocidas estas formas de aproximarse al análisis del pasado, es importante añadir que a partir de la segunda mitad del siglo XX se crean proyectos específicos para la enseñanza e investigación de temas asociados a la historia mundial o, en su caso, global, tanto en Estados Unidos como en Europa. Pero no en todos estos lugares se avanza al mismo ritmo. En el caso de Alemania, por ejemplo, no se registran grandes cambios en el nivel institucional, la mayoría de las organizaciones encargadas de enseñar e investigar sobre historia no cultivan la vertiente global, solo en algunos programas se estudia esta área de manera sistemática; el estado de la historiografía en Alemania revela más un entusiasmo pasajero, como parte de un nuevo giro que hace decenios llega para luego dirigirse hacia otra dirección. Pero lo que sí se manifiesta por doquier es el reto derivado de la práctica de la historia global.

Un elemento que refuerza dicha práctica, dentro de un espectro más amplio, radica en el ascenso de los enfoques poscoloniales que, desde el punto de vista epistemológico, comparten el cuestionamiento a visiones tradicionales ancladas en el Estado-nación y al inherente occidentalismo de la historia universal. Si bien es cierto que la descolonización tiene un mayor impacto en África o Asía durante el siglo XX, no menos cierto es que este proceso no resulta tan atractivo en América Latina a más de 200 años de la independencia. Situación que contribuye también a la periferización del continente en las metanarrativas más influyentes de historia global.

Por lo tanto, el creciente cuestionamiento hacia los enfoques eurocéntricos y el análisis de la perspectiva de interconexión histórica global son algunos componentes que nos motivan a repensar el mundo, o los mundos, como una alternativa a las visiones sugeridas en influyentes metanarrativas. Asimismo, buscamos contribuir al debate sobre los pasados globales. Sin embargo, es importante aclarar que no pretendemos tampoco construir una historia latinoamericana global, porque al final de cuentas sólo contribuimos en el mantenimiento de una permanente tensión entre los estudios de área y las historias nacionales o generales, con sus inherentes programas de enseñanza y agendas específicas de investigación como una especie de “exotismo inverso”,7 que no reconoce la pluralidad de interconexiones entre diversos mundos. Entonces, buscamos reconstruir variados vínculos que se originan mediante el tiempo a escala global, donde América Latina participa como un actor clave, situación que intentaremos demostrar desde múltiples temporalidades a lo largo de este libro.

LA HISTORIA GLOBAL COMO PROYECTO
DE ENSEÑANZA E INVESTIGACIÓN

La práctica de la historia en América Latina, como en otras partes del mundo, se desenvuelve fundamentalmente desde una perspectiva nacional o local. Mientras que la historia universal pretende ser un mundo aparte, mundo singular, que proyecta una visión occidental y europeizada. La interconexión de la historia de América Latina con otras latitudes es una excepción, pero también influye la escasa disposición de recursos institucionales para llevar a cabo dicha tarea.

Por lo que respecta a Norteamérica, y en cierta medida a Europa occidental, se crean proyectos para la enseñanza e investigación de la historia mundial o global a partir de la segunda mitad del siglo XX. En Estados Unidos se implementan programas de enseñanza que intentan superar a las historias de área como subdisciplina, lo que implica una reinterpretación del espacio spatial turn con el argumento de que no existen espacios inalterables sino, más bien, que éstos cambian permanentemente. Es decir, los espacios no sólo se determinan por la geografía, también son alterados por factores simbólicos o de representatividad socio-económica. En países como Francia surgen agendas de investigación asociadas a una perspectiva espacial de carácter mundial, entre las cuales destacan las propuestas de influyentes exponentes como Fernand Braudel o Emmanuel Le Roy Ladurie, quienes avanzan complejos y novedosos enfoques sobre la interacción de los espacios a escala global.8

Esta aproximación plural de los espacios genera, por consecuencia, una multiplicidad de historias incrustadas en diversos mundos. Situación que desafía a la mirada unilateral y tradicional de la historia universal practicada desde el siglo XIX y parte del XX.9 La apertura espacial de la interpretación histórica permite interconectar múltiples áreas que difícilmente encuentran un lugar en las interpretaciones unidireccionales de historia universal o de historias de un mundo unidimensional. Un antecedente importante en esta transformación de la noción espacial en el ámbito histórico son las especialidades de los estudios de área, cuyos inicios se dan a principios del siglo XX, pero con un trasfondo político. En Estados Unidos, este fenómeno puede rastrearse desde la primera guerra mundial, gracias a la utilidad académica y política que de ellos se deriva, especialmente para el caso de América Latina que se convierte en una especie de laboratorio de los estudios de área.10 La exploración de América Latina desde este enfoque, además de servir para las ambiciones políticas norteamericanas, impulsa un panamericanismo. El fin de la segunda guerra mundial y la sucesiva guerra fría sirven como correas de transmisión para los estudios de área. Aunque América Latina se mantiene en el escenario, otros espacios que experimentan la descolonización adquieren un destacado protagonismo en el ambiente académico y, por supuesto, político.

Pero de ninguna manera América Latina es un actor pasivo en estas transformaciones, al igual que en Estados Unidos y Europa, se desarrollan programas de investigación y enseñanza, pero con motivaciones y lógicas distintas, que pueden conectarse con acontecimientos a escala global. En esta vertiente, sobresalen el desenvolvimiento de la Teoría de la Dependencia, las visiones sobre el subdesarrollo o la misma noción de Tercer Mundo. Asimismo, las ideas originadas en la Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL) juegan un destacado papel en la construcción de un pasado global mucho más plural.

Por otro lado, y de forma simultánea, crece un interés académico en Europa por un mundo no europeo. Pero es preciso añadir que la investigación sobre la historia de América Latina en Europa encuentra un camino natural mediante España o Portugal, hecho que contribuye a su periferización en las narrativas más influentes del pasado global. El caso concreto de Alemania es elocuente, desde los años veinte del siglo pasado, la historia de América Latina se investiga y se enseña como una extensión de la historia europea, es decir, como una historia imperial o colonial de orden ibérico. Este enfoque influye en la fundación de las primeras instituciones dedicadas a la investigación sobre América Latina. Una primera fase concluye con el apogeo e interés académico que da como resultado el establecimiento del Instituto Iberoamericano en Berlín en 1930.11 Luego, la institucionalización de la historiografía sobre América Latina pasa a las universidades, pero desde la particular perspectiva del observador europeo que, también, contribuye a la periferización o aislamiento en el ámbito de la historia global al encapsularse en los estudios de área y extender una vinculación dependiente hacia España o Portugal.

EL ASCENSO DE LA HISTORIA GLOBAL

A partir de la caída del socialismo de tipo soviético y de la supuesta desaparición de un mundo bipolar el enfoque de historia global toma mayor relevancia, en principio como una ampliación de lo transnacional en un ambiente intelectual marcado por la hegemonía de conceptos como la globalización. En este contexto, surgen publicaciones especializadas como un testimonio de una producción bibliográfica que afianza a influyentes metanarrativas con un claro sesgo occidental o eurocéntrico, a saber, el Journal of World History (1990) y Journal of Global History (2006). Ambas revistas se alimentan por el impulso historiográfico de los estudios de área, pero con importantes retos metodológicos que se reconocen en su momento como limitaciones trascendentes para el enfoque de historia global, que a pesar del tiempo transcurrido no son superadas. No obstante los cuestionamientos hechos y los aportes novedosos sobre el espacio, prevalece el escepticismo en algunas comunidades académicas ante estas metanarrativas, entre las cuales se encuentra, por supuesto, el grupo de investigadores que contribuyen en esta obra, quienes cuestionan desde variadas visiones una inherente occidentalización en sus interpretaciones y recientemente un notable asiacentrismo.

En esta misma vertiente, se puede señalar que en los estudios globales en general se refleja un creciente número de investigaciones sobre la historia de la globalización,12 que forma parte de la historia global pero no debe confundirse con ésta. Asimismo, destacan análisis de comparación histórica con orientaciones transdisciplinarias de un pasado global.13 Este impulso intelectual también abre paso a l’histoire croisée, con la intención de generar un nuevo giro, pero ahora de cohorte transnacional.14 Lo anterior, implica tomar distancia de la historia nacional como práctica privilegiada sobre análisis del pasado. Se ponen en la mesa nuevas perspectivas que interconectan espacios más amplios con problemáticas locales para ofrecer explicaciones más robustas y no encapsularse en cierto tipo de escenario. El objetivo de la historia global es, entonces, impulsar una metodología que conecte diversas interacciones para un conjunto de fenómenos específicos, objetivo que se cumple parcialmente hasta el momento. Existen muchos entrelazamientos de eventos históricos que pueden ser concebidos desde una perspectiva transnacional, sin que lo anterior se interprete que todo es global. No se trata de ofrecer una historia total que renueve el antiguo estilo de las historias tradicionales de cohorte universal.15 Por nuestra parte, no pretendemos repensar el mundo como un todo, sino más bien, como un conjunto de interconexiones que calibre de manera más armoniosa a las partes que lo constituyen, con la finalidad de demostrar que América Latina es un actor clave que no se pondera en sus verdaderas dimensiones, el lector encuentra en este libro diversas perspectivas que contribuyen de manera original a reconsiderar esa ponderación.

AMÉRICA LATINA Y LA HISTORIA GLOBAL

Una característica inherente a las interpretaciones de historia global con sesgo eurocéntrico radica en que los eventos transnacionales experimentados en América Latina se explican a partir de lo ocurrido en Europa. Es decir, estas metanarrativas no consideran las fuentes originarias de interconexión latinoamericana, en el mejor de los casos, plantean un intrincamiento dependiente. Comprobamos que los discursos hegemónicos de una historia global, expresados en el Journal of World History y Journal of Global History como publicaciones líderes en la materia, le otorgan un papel marginal a América Latina con respecto a Asia y, por supuesto, a Europa.16 Por otra parte, en libros destacados, como los de Christopher A. Bayly y Jürgen Osterhammel,17 América Latina aparece de manera frecuente, pero aún así como un participante periférico en los procesos globales; mientras que en el caso de la obra de Sven Beckert,18 dada la naturaleza de la cadena productiva asociada al algodón, se alude constantemente a América Latina, pero si bien es cierto que no como un actor totalmente periférico, tampoco se concibe con un papel central o equivalente a otros espacios abordados en la narración. También existen contribuciones que incluyen a América Latina en sus análisis pero más bien desde una orientación de la escuela de la World History norteamericana, a saber: en el contexto del nacionalismo metodológico.19 A ello se pueden añadir más menciones en algunas historias globales, como las interpretaciones del ascenso de Occidente y la generación de la “gran divergencia”,20 pero igual, contribuyen a una concentración analítica en el Sudeste Asiático, China o Japón, lo que fortalece una lógica binaria u opositora entre Oriente y Occidente, donde América Latina tropieza con una posición incómoda, más relacionada en imagen y semejanza a “otro Occidente” con su implícito carácter periférico.21 Para cerrar esta breve muestra, podemos decir que en la misma vertiente de intrincamiento periférico, algunos historiadores imaginan la independencia de América Latina como un derivado residual del ascenso del capitalismo anglosajón,22 se devela como tierra de oportunidades para el capital transnacional. Así, la historia global, tal y como ha sido practicada por lo general en Europa, en buena medida constituye una historia del Viejo Mundo y sus experiencias con otros espacios, mientras que la variante norteamericana tiende a buscar la articulación con el Atlántico Norte, que en cierta medida recaba algunas informaciones de los practicantes de los estudios de área de sus respectivos ambientes académicos para ofrece una visión sintética, en el más amplio sentido del término, sobre los diversos espacios que abarca América Latina.

No obstante, el peso interpretativo de estas influyentes metanarrativas, el papel que juega América Latina en la historia global es cada vez más difícil de periferizar conforme este enfoque metodológico se extiende y profundiza. Situación que nos motiva a indagar más al respecto, con el objetivo de repensar el mundo por medio del tiempo. Una evidencia en este sentido lo constituyen, por ejemplo, Alexander von Humboldt y Charles Darwin, quienes brillan con luz propia y son una especie de héroes científicos en Occidente, porque derivado de sus estudios se genera por primera vez una concepción global del mundo con una diversidad de interconexiones que explican su dinámica y evolución. Sin embargo, el escenario que les permite llegar a semejantes interpretaciones científicas precisamente lo encuentran en las Américas; en el caso de Humboldt sus colegas y compañeros latinoamericanos contribuyen decisivamente al acopio, acumulación y transferencia de sus conocimientos.23 Por otra parte, los productos que América Latina ofrece a los mercados globales, no sólo transforman el mundo de los intercambios, sino también las formas de sociabilidad en el más amplio sentido del término a lo largo de los siglos, ¿cómo sería el mundo sin la plata, el índigo, la cochinilla, el tabaco, el café, el azúcar, el cacao, el plátano, el guano, el caucho, el petróleo, el henequén o, incluso, la cocaína, así como una amplia gama de géneros musicales por mencionar algunos bienes? En muchos de los mercados mundiales América Latina puede influir en la determinación de precios y las características de las demandas.24 La migración, desde diversos puntos de vista y como un atributo inherente a nuestras sociedades, genera otra serie de interconexiones entre las Américas, Europa, Asia, África y Oceanía. Desde la visión del entretenimiento profesional, ¿cómo serían las copas mundiales de futbol soccer, impulsadas por una organización global par excellence como la FIFA, sin la participación de los equipos latinoamericanos? o, incluso, ¿cómo luciría la final de los 100 metros planos en los Juegos Olímpicos sin corredores de las Américas?

En otro orden de ideas, es factible concebir a la primera guerra mundial como un conjunto de eventos con alcances globales, que se asocia primordialmente a las actividades imperialistas de Europa. Sin embargo, en los primeros lustros del siglo XX surgen otros acontecimientos con un amplio impacto en los imaginarios globales de los movimientos revolucionarios, tales como la Revolución de 1917 que da origen a la Unión Soviética y la misma Revolución mexicana de 1910, ambos procesos dejan una profunda impronta cultural que se mantiene por medio del tiempo. Nos detenemos aquí con esta breve mención de evidencias, porque el resto de los capítulos de la presente obra contribuyen, desde temáticas varias, a superar la perspectiva eurocéntrica del mundo, la cual pueda datarse desde el descubrimiento de América para los europeos.25 No obstante, concebimos a este evento como una oportunidad para abordar de manera sistemática los diversos entrelazamientos y el análisis de las articulaciones entre diferentes partes del mundo que marcan la historia desde 1492, cuando el carácter novedoso de las diversas experiencias con la alteridad desborda los límites de lo que es pensable en ese entonces. Aquí radica la importancia de repensar el mundo.

Por lo tanto, las oportunidades de investigación desde una perspectiva del pasado global que contemple América Latina como un destacado actor, entre muchos otros, son inmensas. La modernidad puede interpretarse más allá de una visión unilateral, mediante una aproximación plural donde América Latina desde el siglo XIX constituye un espacio privilegiado que experimenta múltiples modernidades con repercusiones globales. Su trayectoria poscolonial es más que centenaria, muchos de los debates sobre este tema se presentan en nuestro continente con importantes contribuciones a la historia global, como tendremos oportunidad de constatar a lo largo de esta obra. Tan sólo para el siglo XX destacan contribuciones teóricas que impulsan diversos paradigmas y debates, entre los cuales se pueden mencionar, sin la pretensión de ser exhaustivos, la dependencia, la teología de la liberación, la teoría sobre la revolución y los estudios sobre la desigualdad o pobreza, entre otros. Cabe señalar que prácticamente no existen obras críticas sobre la historia global sin que mencionen, aunque sea de pasada, la influencia que tiene el pensamiento de origen latinoamericano, especialmente los permanentes cuestionamientos a la noción de desarrollo de tipo occidental y su compleja relación con el mundo natural. Insistimos, algo que Humboldt aprende en las Américas y lo exporta como si fuera un conocimiento propio de Europa. Creemos que es momento de detenernos en este y otros puntos para reflexionar al respecto.

La historiografía latinoamericana formula, sin pretenderse como global en principio, muchas de las preguntas que este enfoque del pasado se hace. Difícilmente, otro espacio en el mundo está tan profundamente marcado por una amplia cantidad de intrincamientos en los últimos quinientos años. Vinculación, interconexión, entrelazamiento e historias cruzadas son elementos inherentes al ADN latinoamericano que se forjan con el paso de los siglos. Por lo tanto, la historia latinoamericana conserva en su misma esencia una historia global, o ¿acaso hay historia sobre América Latina que no contenga su dosis de global?

A pesar de lo mencionado hasta el momento, la historia global desde su perspectiva metodológica encuentra una limitada acogida en la historiografía latinoamericana, aun así, es posible señalar algunas contribuciones al respecto.26 Sin embargo, existen obras generales sobre la historiografía latinoamericana, donde es posible reseñar aportaciones sobre historias agraria, económica, indígena, entre otras, pero con una débil contribución desde la perspectiva metodológica de la historia global.27 De igual manera, encontramos algunas asociaciones profesionales europeas e híbridas que desde hace tiempo impulsan grupos de trabajo sobre América Latina en un contexto global, tales como la Asociación Alemana de Investigaciones sobre América Latina (ADLAF, por su siglas en alemán) y la Asociación de Historiadores Latinoamericanistas Europeos (AHILA).28 En América Latina recientemente surgen algunas propuestas en Chile, Argentina y México. En el caso de Chile se tiene el proyecto Ampliando-Miradas29 y en México se organizó un seminario especializado sobre el tema en 2014, cuyos resultados se publicaron posteriormente.30 De tal manera que ahora nosotros ofrecemos una mirada latinoamericana que busca, mediante un diálogo razonado, ponderar el peso específico del continente a partir de una historia global que no sólo supere las tradicionales historias mundiales o universales, sino que contribuya en la construcción de historias pluriversales o, en su defecto, a la reconstrucción de una nueva historia verdaderamente global.

LA PRESENTACIÓN DE LA OBRA

América Latina y la historia global se divide en cuatro partes compuestas por un total de catorce capítulos. La primera parte la hemos denominado “Una colonialidad global” y consta de dos capítulos. La segunda se llama “Problemas globales en el cambio de siglo (XIX y XX)”, la cual tiene cinco capítulos. La tercera, contiene cinco capítulos también y se titula “Latinoamérica en la guerra fría: Interconexiones globales”. Por último, la cuarta parte, que hemos nombrado “El mundo globalizado y sus límites”, consta de dos capítulos.

Una colonialidad global

El libro inicia con el capítulo de Nino Vallen titulado “Movimientos en disputa: los novohispanos ante la formación de las conexiones globales”. De entrada, se cuestiona a las narrativas convencionales que le otorgan a América Latina un papel periférico en el ámbito de la historia universal, para luego presentar diversas perspectivas críticas sobre la movilidad desde un enfoque de historia global. Es decir, en la Nueva España surgieron discusiones sobre el impacto de las interacciones transpacíficas en dichas sociedades entre los siglos XVI y XVII. Se estudian de manera particular las conexiones entre la Nueva España y las Filipinas, lo que implica una articulación directa entre Asia y América Latina. Dicha situación se transforma en una continua pugna por regular este tipo de movimientos por parte de la corona, lo que en el largo plazo se puede percibir como un choque de fuerzas, cuyos objetivos eran impulsar la integración o, en su caso, la desintegración de un fenómeno reconocido como globalización. Con base en esta perspectiva de la movilidad, se reconsideran algunas de las nociones tradicionales como centro y periferia mediante el concepto de monarquía compuesta, que en el contexto de un estado moderno implica la permanente negociación entre el centro y la periferia, lo que deriva en relaciones dinámicas con equilibrios diverso. Asimismo, esta movilidad genera procesos de hibridación tanto biológica como cultural, de igual forma fenómenos como la apropiación y el mestizaje, que en el contexto local se materializan en la adaptación de ideas u objetos para implantarlos en contextos tanto específicos como novedosos. El capítulo contribuye a reconstruir múltiples relaciones globales-locales (en su caso conflictos), que poco a poco cimientan un mundo más interconectado.

El proceso articulador del mundo de los intercambios globales es un fenómeno que se forja por medio del tiempo, del cual se desprende un sinnúmero de interconexiones que, a su vez, es susceptible de crear una lógica organizativa para un espacio en concreto. En el capítulo dos, de Sergio T. Serrano Hernández, titulado “Panamá y la Real Hacienda Americana: globalizando la economía del siglo XVII”, se muestra cómo este istmo desde tiempos coloniales deviene un nodo clave para la estructura fiscal del imperio hispánico. Por lo regular, la aparición de Panamá en la historia global consiste sólo en subrayar su contribución al mercado mundial, no se le había interconectado con el trasiego interno de mercancías, personas o información en un periodo que el autor considera como la era moderna temprana. En este sentido, una de las contribuciones del capítulo es la reconstrucción de una amplia red de conexiones que sirvieron de base para el funcionamiento estructural del sistema fiscal en América desde el siglo XVII. A partir de entonces, el continente americano en general y el istmo de Panamá en particular se convierten en epicentros de la globalización que a finales del siglo XIX se hace tangible con la construcción del Canal de Panamá, una de las obras de infraestructura más importantes en nuestro planeta. La viabilidad del imperio hispánico se hizo entonces posible gracias al diseño de esta estructura fiscal y administrativa que mantuvo estrechos contactos con uno de los circuitos mercantiles más destacados del mundo moderno temprano. Ya en el siglo XVI Panamá se había revelado como el punto de contacto más estrecho entre el Mar del Norte y del Sur, en la siguiente centuria se consolidó como una válvula reguladora, según la expresión usada por Serrano, entre el Atlántico y el Pacífico.

Problemas globales en el cambio de siglo (XIX y XX)

La segunda parte inicia con el capítulo tres, elaborado por Lilia Moritz Schwarcz, donde aborda el tema de: “El comercio atlántico de esclavos como fenómeno global”. El punto de partida son las interconexiones que se establecen entre las Áfricas, Europas y Américas, perspectiva que ha sido poco analizada, tal como se demuestra mediante la revisión de una copiosa literatura. A partir de ello, se subraya la manifestación de un “haitianismo” entre las comunidades esclavizadas de Brasil, de donde surgen denuncias que los llevarán a variadas formas de protesta en contra de los blancos, situación que representaría una amenaza para el régimen esclavista dados los hechos registrados en Santo Domingo a finales del siglo XVIII. La propuesta de interconectar varios continentes se desprende de la intensificación de la trata de esclavos africanos que, desafortunadamente, se convirtió en el principal y más jugoso negocio de la metrópoli portuguesa entre los siglos XVIII y XIX. Este sistema de desplazamiento forzoso interconectó una variedad de pueblos que estuvieron en el pasado desconectados. Como bien lo apunta la autora, la literatura caribeña sobre el tema ha demostrado desde múltiples aproximaciones, que no sólo fue un asunto mercantil, sino que implicaba una interconexión compleja en ámbitos de la vida social, cultural y política entre las Áfricas, los Viejos y Nuevos Mundos, evento por excelencia global. La historiografía tradicional está marcada con el enfoque de los países centrales, es decir, una fuerte carga interpretativa colonial. Pero, como se expone en el capítulo, es posible ofrecer explicaciones alternativas que pretenden sacar del olvido a múltiples evidencias que no sólo conectan continentes entre sí, sino también amplios territorios vecinos que sufrieron el inaceptable “comercio de almas”.

“Centroamérica en la historia global” es el título del capítulo cuatro, escrito por Héctor Pérez Brignoli. El autor parte de un esquema que se compone de cinco conceptos representados en círculos concéntricos e interconectados entre sí, además nos explica a grandes rasgos el devenir histórico de América Central en el ámbito global; nos referimos a la geopolítica, las migraciones, la inestabilidad institucional, la violencia estructural y la biodiversidad. El escenario que articula la original argumentación es un istmo montañoso, con geografía variable y tropical; elementos estrechamente asociados que dan lugar a un ambiente socio-natural, a su vez, intrincado con una pluralidad de mundos a lo largo de su historia. Es decir, Centroamérica está habitada por poblaciones con un aparente desenvolvimiento local pero vinculadas de forma estrecha y determinante con factores globales. Su ubicación interoceánica ha sido una característica favorable para el desempeño de diversas rutas comerciales a escala global. Una muestra de ello se encuentra en la historia del Canal de Panamá, cuya defensa constituye uno de los ejes principales de la política norteamericana en la zona. Pero es importante destacar también, según nos señala el autor, que Centroamérica no es sólo un territorio localizado en la cintura del continente americano, sino que éste se ha extendido de forma discontinua en el espacio hasta lograr un importante arraigo en otros países, como en Estados Unidos donde vive, por ejemplo, 20% de la población de El Salvador. Este flujo migratorio no es unidireccional, más bien, es un ir y venir como lo demuestra la historia de las “maras”, originadas en Norteamérica, pero ahora arraigadas en varios países centroamericanos, gracias a la inestabilidad institucional latente en la región.

El capítulo cinco de Stefan Rinke, titulado “La primera guerra mundial desde América Latina”, plantea la idea del surgimiento de una conciencia global, que va más allá de una postura cosmopolita, al abrazar las nociones de entrelazamiento e integración de procesos. Son precisamente los eventos derivados de la primera guerra mundial que sirven de evidencia empírica para comprobar esta premisa. La conflagración de alcances globales no sólo implicaba un enfrentamiento armado, también se desenvolvió de manera interconectada una guerra propagandística, como un suceso mediático global. Para el caso de América Latina fue más que un fenómeno catalizador, impulsó una transformación social que se percibía en las ideas de los principales intelectuales de la época y en la vida cotidiana del común de las personas, quienes constantemente buscaban noticias sobre los hechos bélicos que enfrentaban a las dos principales facciones. La primera guerra mundial demolió una metanarrativa que concebía a Europa como una civilización unida cultural, política y económicamente. Desde el inicio del estallido bélico en el viejo continente, la percepción que se tuvo en América Latina fue de una catástrofe con dimensiones desconocidas. Los entrelazamientos que articulaban a diversas partes del mundo se hicieron más evidentes en esos momentos de crisis, según lo relata Rinke. Si desde el inicio del siglo XX existía un imaginario de guerra mundial, ésta se entendía en los estrechos confines del “mundo” europeo, sin embargo, años después, cuando efectivamente surge el evento, de manera rápida se convierte en un momento global que repercutió de forma directa en América Latina. La imagen de la civilización europea de aquel momento se derrumbó para dar paso a una nueva época, una nueva noción de mundo.

En la contribución de Antonio Monte Casablanca, capítulo seis: “Historia global, turismo y Centroamérica: espacios y culturas de viaje”, se sugiere que una supuesta reinvención del mundo radica en un viaje con una temporalidad determinada para apreciar otros lugares y experiencias de los sitios visitados, en el contexto de las actividades turísticas, que dan origen a diversos regímenes visuales y territoriales. A partir de esta movilidad temporal el autor identifica a Nicaragua como la “tierra de lagos y volcanes”. De hecho, Latinoamérica ha devenido con el tiempo una de las principales utopías globales, asociada a la abundancia y al imaginario del paraíso. Esta concepción paradisíaca ha atraído a diversos viajeros de prácticamente todo el mundo. Lo anterior ha sido aún más evidente con el advenimiento de un tipo de viaje en particular conocido como turismo, del cual se desprende una idea de modernidad específica y una nueva forma de colonización mediante el placer de lo visual, en una época que dio origen a un consumo masivo de este tipo de actividad, en principio, recreativa. Centroamérica juega un papel clave en esta concepción espacio-cultural, donde se imbrican seres humanos y naturaleza, fenómeno que es analizado por Antonio Monte para evidenciar un doble giro analítico que se desprende de la historia global, es decir, aquél de orden espacial y cultural. Mediante esta perspectiva, se conectan recursos y lugares locales que serán consumidos con la mirada a una escala global. Es un negocio visual que se interconecta directamente como elemento clave del comercio exterior, actividad articuladora que incentiva diversos tipos de relaciones entre los países de América Latina y una comunidad de viajeros en el nivel global, ávidos de consumir estos regímenes visuales y territoriales.

El capítulo siete denominado: “Mecanismos de adaptación e inserción a la dinámica global a principios del siglo XX: una mirada periférica”, lo elaboró Paulina Segovia. En esta contribución se argumenta que el atributo general dado a América Latina radica en un espacio productor de materias primas exportables inserto en la división internacional del trabajo. A pesar de la aceptación generalizada del atributo, se sugiere que lo anterior es una perspectiva simplista, inscrita en una órbita eurocéntrica. Para superar este estrecho enfoque se hace una revisión de la literatura en cuanto al desempeño económico e institucional en el periodo de estudio. Derivado de ello, se desprende que América Latina aborda el siglo XX como un aparente exportador de materias primas e importador de tecnología y bienes de capital, lo que en principio sustentaría la noción de economías primario-exportadoras; otro elemento que influye en la construcción de esta visión es el largo periodo de inestabilidad económica y política debido a la construcción de estados independientes en el siglo XIX. Pero, conforme la investigación histórica avanza se ha conocido el desenvolvimiento de varios modos de industrialización a la par de la construcción de un estado nacional que, en algún momento, propuso el proteccionismo para impulsar sistemas productivos domésticos encargados de transformar la materia prima. Es decir, se conjugaron factores locales y globales que resultaron en el intrincamiento de algunos elementos de cambio institucional como la aparición de una sólida agroindustria, el inicio de una compleja urbanización y el despegue de diversos sistemas financieros que sirvieron de apoyo a muchas de las actividades que no necesariamente se inscribían de forma directa en un modelo primario exportador.

Latinoamérica en la guerra fría: interconexiones globales

El capítulo ocho se titula: “¿Los trabajadores argentinos en el mundo? La participación sindical en la Organización Internacional del Trabajo, tramas globales y representatividad local”. En tal capítulo Laura Caruso y Andrés Stagno suponen que la existencia de una cultura político-sindical (con una triple hélice: internacional, estatalista e integracionista) se sustenta en las estructuras locales del estado y los sindicatos, además, dicha cultura mostró su capacidad de vincularse con diferentes procesos globales que lentamente comenzaron a moldear, en la segunda mitad del siglo XX, un mundo de trabajo. Con la finalidad de comprobar lo anterior, los autores analizan las designaciones, las controversias y las acciones de las diversas delegaciones de obreros argentinos en la Organización Internacional del Trabajo (OIT); además, ponen en relieve el origen y la participación de estos trabajadores en el medio internacional. Resulta interesante la naturaleza interdisciplinaria del estudio, inherente a todo ámbito laboral en un contexto global, así como, la sincronía entre los movimientos de los trabajadores argentinos con respecto a lo que acontecía en otras partes del mundo. De igual forma, el enfoque propuesto ofrece una alternativa a las narrativas oficiales de la OIT, que se respaldan en la producción académica dominante en esta área de estudio y, por lo regular, se centran en lo que había sucedido con los trabajadores en Europa, lo que desemboca en la construcción de un reformismo social aparentemente universal y estandarizado. Pero el activismo reformista también estaba presente en Argentina, especialmente en los gremios de trabajadores vinculados con actividades de movilidad como fueron los puertos o ferrocarriles, fenómeno que no es una casualidad en este marco global del trabajo.

El estancamiento económico que sufrió América Latina y la subsecuente evolución experimentada por la economía de Venezuela, a partir del decenio de 1980, son eventos históricos que no es posible entender desvinculados de la bonanza derivada de los ingresos petroleros y de las principales nociones sobre el desarrollo originadas durante la creación de la Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL). La interconexión de los problemas nacionales que enfrentó el aparato productivo venezolano con una serie de procesos políticos y sociales a escala global es el objeto de estudio que Catalina Banko aborda en el capítulo nueve, titulado “Venezuela y el modelo cepalino en el contexto latinoamericano y global”. La trayectoria del pensamiento económico de la CEPAL, especialmente en materia de comercio y flujos financieros internacionales, repercutió también en la dinámica social de Venezuela, cuya articulación global-local se expone con mayor detalle a partir de las difusiones iniciales de las ideas cepalinas. Pero, la puesta en marcha de una estrategia sustitutiva de importaciones, con el devenir del tiempo, se agotó en América Latina. Lo que dio la pauta en 1989 a la implementación de los programas de ajuste estructural en el ámbito macroeconómico venezolano con una orientación neoliberal. Este proceso fue reconocido como el “Gran Viraje”, según lo narra Banko, lo que significaba desmontar el aparato estatal que se había organizado decenios atrás en torno a los planes de inversión del sector público, hechos que a su vez se interconectan con los aires del tiempo que consistían en diversas manifestaciones de cambio institucional en el mundo, donde destaca la transición sistémica hacia una economía de mercado en los países ex socialistas de tipo soviético.

El capítulo diez nos ofrece una perspectiva territorial susceptible de asociarse al enfoque de historia global, la contribución está a cargo de Rodrigo Ruz, Marisol Palma y Luis Garrido, cuyo título es: “Planes modernizadores globales en el espacio andino del norte grande chileno: El paradigma del desarrollo en el decenio de 1960”. Desde el mismo título destacan conceptos interesantes como la noción de lo global entendida como el todo de un conjunto determinado, la modernización con su inherente carácter racionalista y el desarrollo como parte de un proceso evolutivo que se manifiesta mediante el tiempo y el espacio o, mejor dicho, de los espacios con diversas temporalidades. Un elemento clave en el análisis es el territorio y las injerencias que se hacen en el mismo mediante políticas públicas. Si bien es cierto que estas iniciativas van más allá de una regionalización, no menos cierto es que interactúa estrechamente con la trayectoria histórica territorial, múltiples divisiones subnacionales, estructuras gubernamentales de varios niveles, otros países, mercados mundiales e, incluso, organizaciones internacionales. Dicha perspectiva dibuja un sistema mundo que contiene distintas jerarquías con una infinidad de interconexiones entre lo local, regional y global. Otro elemento que se destaca gracias a la evidencia empírica, la Junta de Adelanto de Arica en el departamento homónimo, radica en la dinámica propia a la vida de los territorios, que experimentan una especie de distintas edades que pueden revalorizarlos en un momento dado, porque al ser éstos concebidos como objetos de investigación histórica se ponen en relieve algunas de las conexiones señaladas como elementos esenciales en el devenir de los grupos sociales y seres vivos que habitan un espacio en concreto.

Del periodo histórico conocido como guerra fría se pueden derivar una serie de vinculaciones de carácter local-global, donde América Latina juega un papel clave. Una evidencia en este sentido se desprende de la contribución de Magdalena Broquetas en el capítulo once, denominado: “La campaña contra el Frente Amplio de Uruguay. Imágenes y anticomunismo en la guerra fría”. Con base en una muestra iconográfica difundida en algunos periódicos oficialistas de este país, se comprueba cómo los gobiernos en turno emprendieron una campaña propagandística en contra de movimientos políticos de izquierda que a partir de 1971 lograron articularse en un Frente Amplio con la intención de participar en los procesos electorales. No obstante que la coyuntura global era adversa para la izquierda y propicia para lanzar una campaña en contra del comunismo, por las repercusiones que trajo consigo la invasión encabezada por la Unión Soviética a Checoslovaquia en 1968; las izquierdas en Uruguay, con diversas culturas políticas, lograron conformar el Frente Amplio. La reacción de los medios de comunicación oficialistas consistió en proyectar un fenómeno global con una dimensión simplista y visual en Uruguay, utilizaron fotografías y representaciones para impactar emocionalmente a los uruguayos sobre “lo peligroso del comunismo”. Pero el contexto local no permitió generar dicha conexión, porque si bien es cierto que se podía establecer una relación con eventos internacionales (Checoslovaquia, Cuba o Chile), la estrategia de descalificación no fue tan efectiva. El análisis propuesto por la autora trata de trascender la clásica dicotomía entre lo interno y lo externo, al poner en relieve diversas interconexiones espaciales y representaciones simbólicas de varios movimientos políticos en Uruguay.

Al igual que otros países de América Latina, Ecuador se vio envuelto en hechos concretos derivados de un mundo en principio bipolar. Rocío Rosero Jácome, en el capítulo 12, titulado “Ecuador y América Latina en el marco de la guerra fría, 1980-1984”, dibuja un amplio panorama que incluye la participación de esta nación en el movimiento de países no alineados, que intentaban protegerse de la estrategia armada impulsada por el presidente estadounidense Ronald Reagan (1981-1989), quien alentó a corrientes conservadoras con un franco carácter anticomunista para combatir el llamado “imperio del mal”. Dicha táctica global se interconectó con las iniciativas de Margaret Thatcher en el Reino Unido y el activismo religioso por parte de la iglesia católica en manos de Juan Pablo II. A pesar de ello, Ecuador no era un actor pasivo que siguiera una conducta contemplativa, sino más bien todo lo contrario, porque coordinó la Declaración de Quito de 1984 y el Plan de la Conferencia Económica Latinoamericana, además propuso un Club de Deudores. Al contar con recursos petroleros importantes a escala mundial, los hechos derivados de la constitución de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) se imbricaron con lo vivido en Ecuador, cuya finalidad era enfrentar a otra organización petrolera conocida como las “Siete Hermanas”. Petróleo, deuda externa, neoliberalismo y una creciente influencia de empresas transnacionales fueron eventos que se conectaron de manera directa con el devenir político y económico de Ecuador, donde se trató de reaccionar de diversas formas ante este panorama adverso, según lo narra Rosero, que destaca el incremento de la renta petrolera en un ambiente internacional marcado por el estallido de la deuda externa en el verano de 1982.

El mundo globalizado y sus límites

América Latina en un abrir y cerrar de ojos se vio inmersa en el epicentro de un fenómeno global que marcará la memoria de varias generaciones: la crisis sanitaria originada por la expansión del virus SARS-COV-2 en 2020. La irrupción del COVID-19 a escala mundial se acompañó con otro evento de alcances similares: la proliferación de los archivos digitales. El estudio de esta documentación requiere un análisis empírico en particular sobre las modalidades de acopio, práctica que ha devenido recurrente en varias partes del planeta. Esta novedosa y compleja aproximación derivada de las fuentes digitales es abordada en el capítulo trece por Thiago Lima Nicodemo e Ian Kisil Marino, cuyo título es: “Archivo digital en América Latina a escala global”. Uno de los hechos más significativos es que América Latina está en el epicentro de la pandemia, situación que la inscribe de manera directa como un actor clave en el evento. Este escenario abrió una oportunidad invaluable para el impulso de los archivos digitales, entre los cuales se reconocen algunos que los autores llaman informales. Mediante videos, textos, imágenes, e incluso memes, se documentan con un nivel de intimidad impresionante las múltiples formas que las sociedades en general, y los seres humanos en particular, enfrentan el desafío global impuesto por la dispersión del COVID-19. Lo anterior cuestiona la noción de archivo como un instrumento de poder en las políticas de preservación de la memoria, a veces dirigidas por el estado o una elite que pretende influir en la reconstrucción de un pasado. En América Latina la técnica del crowdsourcing ofrece una historia global tejida desde abajo, que deviene una opción interpretativa a las metanarrativas más influyentes de este fenómeno e, incluso, a una historia que se ofrece como global.

La última contribución, de Carlos Riojas, se intitula: “Neoliberalismo y transformación institucional en América Latina a finales del siglo XIX”. En este capítulo se exponen las diferentes prácticas del quehacer histórico en los principales centros de conocimiento, que a lo largo de los años dan como resultado la periferización de América Latina en los discursos hegemónicos de historia global. Dicha literatura hace uso, por lo general, de una narrativa con un sesgo eurocentrista y una postura occidentalizante con respecto a lo que recurrentemente se enuncia como el resto del mundo. A ello se añade el predominio lingüístico-cognitivo de la visión anglosajona. Algo similar ocurre también en la reconstrucción de los periodos de estudio que tratan el devenir histórico de América Latina. Como evidencia de estos argumentos, se estudia un evento histórico en concreto como es la neoliberalización y las múltiples estrategias de política pública que se derivan de esta particular concepción de la interacción económico-social en diversas partes del mundo. Por lo tanto, se presenta a la neoliberalización como un proceso de carácter global que comparte ciertas peculiaridades donde se ha implementado la iniciativa. Mediante la metodología que ofrece la historia global se muestra cómo fue que las prácticas de inspiración neoliberal fueron ascendiendo poco a poco en diversos lugares con trayectorias históricas muy diferentes entre sí, lo que sirvió como un elemento de interconexión a escala planetaria. Precisamente, la recolección de evidencias empíricas se logra gracias a la exploración de un archivo digital estadounidense como lo es el National Security Archive, cuya documentación sirve para revelar la violencia inherente a la implementación de la estrategia neoliberal en América Latina.

La propuesta que hacemos en esta contribución se inscribe en una agenda de investigación que hemos llevado a cabo en diferentes momentos, cuyo objetivo es estudiar el papel asignado a América Latina en el pasado global. Cuando esta aproximación histórica se estudia desde nuestro continente sobresale que la contribución de América Latina no es bien ponderada en la mayoría de las metanarrativas más influyentes. Como el lector apreciará, ofrecemos una visión crítica a este enfoque, además de plantear temas transcendentes que aborden la historia global desde una perspectiva latinoamericana e interconectada de forma múltiple y, por ende, compleja. Creemos que llegó el momento de relanzar una nueva generación de estudios en la vertiente de historia global, a saber: repensar el mundo desde América Latina con una visión pluriversal.
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I. UNA COLONIALIDAD GLOBAL


MOVIMIENTOS EN DISPUTA:
LOS NOVOHISPANOS ANTE LA FORMACIÓN
DE LAS CONEXIONES GLOBALES

NINO VALLEN

En la historia colonial de Hispanoamérica las conexiones y circulaciones siempre han jugado un papel importante. Sin embargo, durante los últimos dos decenios, las maneras en que se han estudiado estos movimientos han sido influenciadas por los planteamientos desarrollados dentro del campo de la historia global. Este cambio de perspectiva ha resultado en nuevas propuestas para el análisis de las dinámicas políticas, demográficas, económicas y culturales del mundo hispanoamericano colonial desde un marco espacial más amplio. Uno de los espacios que se ha convertido en foco de atención es el océano Pacífico. Desde el decenio pasado se ha incrementado notablemente la historiografía sobre esta área, especialmente para el caso del virreinato de la Nueva España. La centralidad del reino en los procesos que definieron la globalización temprana ha llamado la atención de los historiadores y, en consecuencia, han emprendido una revisión de las narrativas convencionales que le atribuyeron a esta región una posición periférica dentro de la historia universal.

Ya que el estudio de movimientos y flujos parece llevar la batuta de esta tarea emancipadora dentro del discurso historiográfico, existe el riesgo de enfocarnos más en aquello que se mueve en detrimento de la diversidad de respuestas y actitudes provocadas por la movilidad dentro de las sociedades coloniales. Partiendo de un debate reciente sobre el estudio crítico de la movilidad en el campo de la historia global, este capítulo aborda las discusiones que surgieron en la Nueva España a propósito del impacto de las nuevas interacciones transpacíficas en la sociedad novohispana entre la segunda mitad del siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII. Se sostiene que el establecimiento de las conexiones entre la Nueva España y las Filipinas, así como la regulación subsecuente de los movimientos en dirección a Asia, fueron el resultado de una pugna continua entre las fuerzas de integración y desintegración que forjaron la globalización. Oficiales, soldados, comerciantes y clérigos, motivados por diferentes intereses políticos, sociales y religiosos, apoyaron medidas que derivaron en el incremento o el control de la movilidad y la circulación. Al estudiar sus contribuciones a las discusiones sobre la movilidad y las visiones del mundo que produjeron en ellas, este capítulo busca reflexionar sobre la relación entre lo global y los conflictos locales. Se argumenta que estas luchas forjaron una configuración particular de un mundo conectado mediante agentes locales con una mentalidad global en formación.

LA HISTORIA COLONIAL Y LA HISTORIA GLOBAL

Por mucho tiempo, la historia de América Latina colonial tuvo un papel secundario en el trabajo de los historiadores globales. En las narrativas sobre el “ascenso de Occidente” o el “choque de civilizaciones”, que se volvieron dominantes durante la segunda mitad del siglo XX, la región aparecía a menudo como víctima de la expansión ibérica o como el proveedor pasivo de la plata que propició una economía mundial centrada en Europa.1 Sin embargo, durante los dos decenios pasados, esta representación ha empezado a cambiar. El diálogo entre historiadores de la América Latina colonial y el campo de la historia global ha ido incrementando. Estas conversaciones recientes han sido facilitadas por nuevos planteamientos en ambas áreas.

En primer lugar, los historiadores de la colonia, criticando al eurocentrismo, han cuestionado la manera en que la historiografía imperial había entendido la relación entre las metrópolis europeas y las sociedades latinoamericanas. Una manera de reconsiderar las perspectivas tradicionales de centros y periferias fue mediante la noción de monarquía compuesta.2 Este modelo del estado moderno subrayaba que la relación entre el centro y la periferia dependía de relaciones dinámicas y constantes negociaciones. Para gobernar efectivamente, los monarcas ibéricos tenían que distribuir parte de su autoridad, recursos y privilegios entre sus súbditos americanos, lo que les permitía mantener un grado considerable de autonomía de la corona. Recientemente, algunos historiadores han argumentado que, bajo esa perspectiva, la política parece aún exclusiva de los centros, y el papel de las élites latinoamericanas queda limitado a simplemente responder o rechazar las decisiones provenientes de la metrópolis. En lugar de ello, propusieron pensar los imperios ibéricos como “monarquías policéntricas”, formas de gobierno conformadas por diferentes centros interconectados, los cuales interactuaban con el rey y entre ellos.3 El desarrollo de estos diversos modelos habla de un cambio en el entendimiento de cómo los imperios ibéricos funcionaban que no sólo afectaba las percepciones sobre el orden de estos imperios mismos, sino también aquellas sobre los centros y las periferias de la globalización temprana.

Al mismo tiempo, en el campo de los estudios globales ocurría un cambio importante en el papel adscrito a los actores individuales como agentes de la globalización. Tradicionalmente los estudios históricos de la globalización habían adoptado un enfoque predominantemente macrohistórico para entender qué factores contribuyeron a la divergencia entre Occidente y el resto del mundo o los procesos económicos que dieron pie a la integración global. Los actores individuales jugaban un papel relativamente menor en estas narrativas. Sin embargo, durante los dos decenios pasados, la globalización ha estado asociada cada vez más con interacciones y transformaciones interculturales y transfronterizas, las cuales pueden ser analizadas desde la perspectiva de actores individuales.4 Con el propósito de analizar las dinámicas de estos procesos, hoy en día muchos historiadores adoptan un enfoque microhistórico para explorar estos procesos por medio de las biografías de actores móviles, objetos, prácticas e ideas.5 Para los historiadores de la América Latina colonial, estos cambios en el entendimiento de la globalización han facilitado sus acercamientos a la historia global, pues desde tiempo atrás han estado familiarizados con muchos de los temas centrales para esta corriente historiográfica.

En vista de estas recientes aportaciones, los académicos han desarrollado nuevos argumentos sobre el papel de América Latina en un mundo globalizante. Un creciente número de estudiosos explora cómo la expansión ibérica y la construcción de los imperios generaron tanto integración económica, como movilidad e interacciones interculturales sin precedentes.6 Estos estudios han revelado que el proceso que Serge Gruzinski ha llamado la “mundialización ibérica” se distribuyó entre muchos actores y localidades a lo largo de ambos imperios.7 La creciente movilidad de gentes, objetos e ideas contribuyó no sólo a conectar partes del mundo, sino también afectó la vida cotidiana de la gente en América Latina y, en menor medida, la de otras regiones. La movilidad dio pie a procesos de hibridación biológica y cultural y a procesos de apropiación y de mestizaje; la gente también se apropió de ideas y objetos para adaptarlos a nuevos contextos y a sus propios sistemas de valores sociales. Como resultado de nuevas interacciones y el desarrollo de las redes de comunicaciones, personas en diferentes lugares desarrollaron nuevas formas de pensar el mundo, así como una nueva conciencia de los acontecimientos que sucedían en otras partes del globo.

MOVILIDAD Y EL PACÍFICO COMO ESPACIO
DE LA GLOBALIZACIÓN

En el contexto de los planteamientos arriba bosquejados, no es sorprendente que en años recientes las conexiones entre América Latina y el mundo del Pacífico hayan llamado la atención de historiadores de la colonia. Si bien historiadores como William Lytle Schurz (1939), Rafael Bernal (1965) y Oskar Spate (1979) sentaron las bases para el estudio del Pacífico español, las historias de la exploración de este espacio oceánico o de la ruta comercial del Galeón de Manila, han permanecido por mucho tiempo en los márgenes de los debates acerca de la empresa española en el Nuevo Mundo. Para esta historiografía las actividades en el Pacífico apenas parecían tener consecuencias en las historias de la conquista o de la formación de las sociedades coloniales. Aun así, la crítica a la primacía de una perspectiva eurocéntrica en la historia ha resultado en un creciente número de historias que buscan ir más allá del predominio del marco atlántico.

Este desarrollo ha sido iniciado por historiadores enfocados en los orígenes del comercio mundial. En una serie de influyentes ensayos, Dennis Flynn y Arturo Giráldez examinaron cómo la plata americana se volvió el motor de una economía verdaderamente global después de la creación de la Manila española en 1571.8 Al posicionarse contra la idea de que la plata americana compensaba el déficit comercial de Europa con Asia, sostuvieron que todas las partes involucradas en el comercio mundial participaron “simultáneamente como proveedores de exportaciones y consumidores de importaciones”.9 China se pudo convertir en el principal importador de plata del mundo no sólo por su comercio de exportación, sino también por su insaciable demanda de plata. De manera similar, los autores argumentaron que el papel de América no debía ser reducido a aquel de mero proveedor.

Como Bernd Hausberger ha establecido recientemente, desde la perspectiva del pensamiento centro-periferia, es un error pensar la minería en América Latina como una práctica colonialista y explotadora realizada por Europa o como una consecuencia de la demanda asiática.10 Los mercaderes hispanoamericanos se involucraron en la industria minera porque los proveía de una mercancía con la que podrían adquirir los productos europeos y asiáticos demandados por los habitantes de la región. Como intermediarios entre varios mercados fueron capaces de beneficiarse enormemente, aunque no sin explotar a miembros de las clases bajas. Mariano Bonialian ha tomado un paso adelante este argumento en un trabajo sobre la globalización del comercio de América Latina. En este trabajo muestra no sólo la agencia de América Latina en la formación de una economía global multicéntrica, sino explora también las dinámicas cambiantes de las interacciones entre los mundos Atlántico y Pacífico entre los siglos XVI y XIX.11

Además de estos estudios del mercado global, hoy un creciente número de estudios se dedica a los flujos, circulaciones y transferencias entre los dos lados del Pacífico y sus efectos en América Latina. Los historiadores de la Nueva España han sido particularmente activos al respecto. Esto es consecuencia de la posición de la región como punto de acceso a los imperios, reinos y mercados del este y sudeste asiáticos. Desde el decenio de 1580, los galeones que zarpaban de Acapulco hacia Manila cargados de plata americana, volvían con sedas, textiles, cerámicas, especias, muebles y una amplia variedad de otros objetos. Estos se vendían a consumidores de Nueva España, Perú y otras partes de América, ávidos de objetos suntuarios provenientes de Asia, así como de materiales que resultaban más baratos que los europeos o los locales.12 Estudios recientes han planteado que estos productos importados, o sus versiones producidas localmente –como ocurría, por ejemplo, con los biombos–, eran para las élites criollas una manera de recalcar su estatus o de conformar nuevas identidades, las cuales jugaban un papel en la definición de su estatus social o cosmopolitanismo.13

Mientras que el comercio fue crucial para preservar esta ruta, las mercancías no fueron lo único que atravesó el Pacífico. A bordo de los galeones iban también viajeros asiáticos, migrantes y esclavos, quienes se incorporaron a la sociedad novohispana e incrementaron su heterogeneidad cultural y étnica.14 Clérigos, oficiales reales y soldados circularon por las rutas que conectaban a la Nueva España con España y las Filipinas y contribuyeron a la circulación de conocimiento y el desarrollo de una nueva conciencia global.15 Además de esto, las plantas y comidas asiáticas, y el conocimiento de cómo utilizarlas, influyeron en el consumo y las cocinas locales y regionales.16 De estos estudios emerge una nueva imagen del virreinato –y de Ciudad de México en particular– como zona de interacción y transferencia donde la gente, los objetos y las ideas provenientes de distintas partes del globo se cruzaban. En este nodo crucial dentro de los sistemas globales de intercambio, la vida cotidiana fue determinada por las interacciones entre los mundos Atlántico y Pacífico. Al percatarse de que más que una mera periferia, la Nueva España fue un centro en el proceso de globalización, los historiadores de la colonia han formulado un importante argumento en su esfuerzo por refutar visiones eurocéntricas de la historia mundial y de adscribir un nuevo papel a la región dentro de la globalización temprana.

A pesar de este necesario correctivo a la historiografía tradicional, es importante que estos diálogos con la historia global no resulten en la apropiación del sesgo de movilidad propio del campo. Las reflexiones críticas sobre el estado de la historia global en años recientes han insistido en la problemática tendencia de muchos historiadores globales a producir una visión del mundo que resalta los flujos y circulaciones y la formación de un mundo cada vez más conectado.17 Tal crítica quizá incumbe más a las historias globales sobre una sola mercancía, o sobre fenómenos que cubren largos periodos de tiempo, que a los trabajos de la mayoría de los historiadores de la colonia. Sin embargo, es oportuno señalar que cuando escribimos la historia de las sociedades coloniales debemos ser cuidadosos de no sobredimensionar la importancia de aquello que conecta. Con la expansión del marco geográfico de análisis al océano Pacífico, la atención se ha redirigido a actores, objetos e ideas móviles en detrimento de lo menos móvil o de temas, problemas o inquietudes particularmente latinoamericanos.18 Eso no es todo. Si algo nos ha enseñado la historiografía del Pacífico español, es que los acontecimientos naturales y políticos podían interferir con los procesos de integración. Ilustrativos aquí son los conflictos entre el consulado de México y los consulados peninsulares sobre la restricción del comercio transpacífico o la ofensiva en contra del fraude que inició don Pedro de Quiroga y Moya en 1635 y que resultó en la interrupción de las actividades comerciales por un periodo de cinco años.19

Esto suscita la pregunta de cómo puede usarse la historia del Pacífico para escribir narrativas de una vida global que, como Jeremy Adelman ha notado recientemente “lidia con la desintegración tanto como con la integración, con los costos y no sólo con las recompensas de la interdependencia”.20 Una forma de escribir tal historia, proponemos, es analizando las diferentes formas de movilidades como asuntos conflictivos que las comunidades tienen que enfrentar.21 ¿Qué importancia adscribían los diferentes miembros de la comunidad a la movilidad en la conformación de órdenes jerárquicos y sociales? ¿Qué tensiones emergieron entre los que propugnaban por la movilidad y aquellos que rechazaban el flujo de gente por las rutas que conectaban al mundo moderno temprano? ¿De qué maneras los resultados de estos enfrentamientos influyeron los movimientos a lo largo de las rutas? Abordar estas preguntas puede ser útil para indagar tanto las estructuras imperiales ya establecidas, como las dinámicas dentro de las comunidades coloniales que, dependiendo de la época, contribuían en mayor o menor medida a la movilidad. También, ayuda a incluir en nuestros estudios a los actores que no se desplazaban, pero que lidiaban de distintas maneras con los efectos de la movilidad en su vida, tanto positivos como negativos. Veamos ahora, con la ayuda de algunos ejemplos, cómo se ve esta historia puesta en práctica.

MOVILIDAD Y CONFLICTOS DISTRIBUTIVOS

El descubrimiento en 1566 de una ruta entre las Filipinas y la costa oeste novohispana ocasionó movimientos nuevos a lo largo del Pacífico y discusiones sobre los incentivos que la Corona española proveía para estimular la movilidad. La apertura de la ruta transpacífica abrió también una ventana de nuevas oportunidades de conquista, comercio y actividades misioneras. Durante el primer año después del descubrimiento de esta ruta de regreso, varios cientos de habitantes de la Nueva España se apuntaron para trasladarse hacia el poniente, pero rápidamente decayó su entusiasmo por dicha tarea.22 La situación no cambió notablemente al redirigir los españoles su atención de la conquista de las Filipinas al reino de la China. La gente de la Nueva España parece haber permanecido indiferente frente a la fiebre de conquista que se desarrolló en Manila y España. En 1576, el virrey Martín Enríquez de Almansa (1568-1580) escribió al rey Felipe II sobre el poco interés que los españoles nacidos en la Nueva España sentían por trasladarse a las Filipinas o pelear contra los chinos. Aunque había “harta gente baldia y de poco prouecho para esta tierra”, el virrey no había podido convencerlas de partir hacia las islas, incluso cuando habrían tenido ahí la oportunidad de elevar su rango y situación financiera. Están “tan arraigados”, se quejaba, que para moverlos “haurá necesidad de más que buenas palabras”.23

La aversión de los novohispanos fue el resultado de las malas noticias que habían llegado a sus oídos durante el decenio anterior. Los reportes que llegaban de las Filipinas hablaron de las dificultades causadas por la escasez de comida, la violenta resistencia de la población nativa, el clima inhóspito y las largas travesías para cruzar el Pacífico. Para muchos habitantes de la Nueva España estas posibilidades resultaban poco alentadoras. La mayoría de las personas que decidían trasladarse a las Filipinas eran, por lo tanto, personas pertenecientes a las clases bajas necesitadas de los salarios o forzadas por las autoridades virreinales.24 Durante la primera mitad del decenio de 1580, esta situación dio pie a una serie de reflexiones por el Dr. Sancho Sánchez de Muñón, maestrescuela del cabildo de la catedral de México. Sánchez de Muñón opinaba que sería favorable para la corona motivar a las personas a viajar a las Filipinas. Sostenía que la política real en vigor no estaba dando aún los resultados deseados.25 En lugar de enviar hombres de la “más alta calidad” a las islas, la corona estaba enviando oficiales y, especialmente, trabajadores no aptos para la conquista, pero que podían haber contribuido al bienestar del virreinato. La mayoría de estos hombres eran personas “miserables” sin honor a quienes la corona había dado todo, “desde su camisa hasta su espada”. Por el contrario, en una de sus cartas observa que:
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